CAPÍTULO IV: Los llamados de Dios
1. Jesucristo "eternamente joven"
 

I
Rápido pasan las modas y con ellas los típicos personajes del momento. ¿Qué joven se acuerda hoy del "dandy", del "fifí", del "shusheta", del "pituco" o del "petitero"? Apenas si recordará alguno al "hippie". La figura de hoy es el "cheto", el "concheto" o el "punk". Y dentro de unos años, ¿quién se acordará que alguna vez existieron "chetos", "conchetos" y "punks"? Para los jóvenes de entonces serán piezas de museo, como son ahora piezas de museo el dandy, el fifí, y los demás que nombré. Por eso nos reímos cuando vemos fotos antiguas, por que son piezas de museo: polainas, sombreros en mano, los anteojos y los peinados tan llamativos, las mujeres con miriñaques... Como seguramente se reirán dentro de unos años los jóvenes cuando vean en fotos a sus parientes femeninas luciendo un peinado "África look", o a lo Bo Derek, o imitando a Xuxa, o a Claudia Schiffer... ¡Cosas obsoletas, pasadas de moda, piezas de museo, olor a naftalina...! ¡Qué desfasadas les parecerán!

Con Jesucristo no pasa así: Él es "eternamente joven"1. Por la fuerza de su resurrección, porque "ya no muere más" (Rom 6,9), nunca jamás pasará de moda, nunca jamás perderá actualidad: "JESUCRISTO, es el mismo ayer, hoy y siempre" (Heb 13,8).

Cristo no es una reliquia insigne, que es sólo del pasado. No.

Cristo no es una valiosa pieza de museo, pero sin vida. No.

Cristo no es una grandeza pretérita como las obras faraónicas, a quienes el viento y la lluvia, la arena y los turistas van desgastando. No.

Cristo no es un gran héroe del que sólo se recuerdan sus pasadas epopeyas. No.

II
Jesucristo al tercer día de morir en la cruz y ser sepultado, resucitó. ¡Vive! ¡Y en la actualidad vive! ¡No muere más! Murió una sola vez para pagar por nuestros pecados.

Hoy día sigue realizando la gesta más grande de que el mundo tenga memoria. Hoy día sigue conquistando y cautivando los corazones de los hombres y mujeres, de los niños y de los ancianos, de los jóvenes y de los adultos. Hoy día es el personaje más importante, el que bate todos los records de "rating" (basta con contar todas las personas que domingo a domingo se reúnen para la Santa Misa. Ningún político reúne semana a semana tanta gente). El más buscado. El más amado. El más seguido... y eso que es el más exigente, porque exige todo...

No solamente hizo "todas las cosas... y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho" (Jn 1,3), sino que además, "todo subsiste en Él" (Col 1,17). Los peces, los pájaros, las flores, los ángeles, los ríos, las montañas, las ciudades; todos y cada uno de los hombres y mujeres existen ahora, hoy, en este mismo momento, porque Él los sustenta en el ser.

No solamente "todo fue creado por Él y para Él" (Col 1,16), sino que en su exaltación, en su glorificación, lo "llena todo" en el pleroma2.

No solamente se hace "carne" (Jn 1,14), sino que "recapitula todas las cosas en sí, las de los cielos y las de la tierra" (Ef 1,10), reagrupa en sí a Adán, a toda la humanidad y a todo el universo, que canta su gloria. Como está revelado en el libro del Apocalipsis: "Digno es el Cordero que ha sido degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria, y la bendición"3.

Así como Cristo, el Verbo, por la Creación es principio de la existencia de todas las cosas, así por el misterio pascual es el principio de la reconciliación y de unión de todas las criaturas, constituyendo Él el principio orgánico de la nueva creación.

Así como por la transgresión de uno sólo, Adán, "reinó la muerte" (Rom 5,17), por la justicia de uno sólo, Jesucristo, mucho más "reina la vida"4. Así como la serpiente de bronce que levantó Moisés en el desierto curaba a los que la miraban, así Jesucristo levantado entre el cielo y la tierra es el Salvador de todos los hombres y a todos los hombres los atrae hacia sí5.

Por eso Cristo nunca pasará de moda. Cristo es lo más actual de lo actual, es el que no pasará jamás.

Está presente, vivo, "donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20).

Está presente, vivo, en la persona de los pobres, los hambrientos, los perseguidos, los enfermos6.

Está presente, vivo, en la persona de los niños: "el que por mí los recibiere, a mí me recibe" (Mt 18,5).

Está presente, vivo, en los cristianos, habitando en sus corazones por la fe, como enseña San Pablo en la carta a los Efesios y San Juan en su evangelio: "si alguno me ama, guardará mi palabra, mi Padre le amará y vendremos a él y en él haremos morada"7 (Jn 14,23).

Está presente, vivo, en los pastores que rigen el Pueblo de Dios: "quien os desprecia, a mí me desprecia".

Está presente, vivo, substancialmente, en la Eucaristía, en el momento solemnísimo en el que los celebrantes dicen: "...este es mi Cuerpo... esta es mi Sangre...".

Nos habla, hoy día, por la Sagrada Escritura ya que a Él se refiere toda Ella.

Nos habla, hoy día, en la Santa Misa "ante todo, con la fuerza de su Sacrificio. Es un discurso muy conciso y al mismo tiempo ardiente" (Juan Pablo II).

Nos habla, hoy día, por la voz de su Vicario, el Papa, el "dulce Cristo en la tierra", a quien le mandó: "Apacienta a mis ovejas" (Jn 21,16).

Sólo en Él "se esclarece el misterio del hombre"8.

Sólo Él dará "vida a nuestros cuerpos mortales" (Rom 8,11).

Sólo Él "tiene palabras de vida eterna" (Jn 6,68).

Sólo Él tomó carne, de la carne purísima de la Virgen.

Sólo Él "¡Es el Señor!" (Jn 21,7).

Sólo Él sigue suscitando vocaciones sacerdotales y religiosas: apóstoles, mártires, predicadores, misioneros; y nos inspi- ra para que recemos por su aumento y su santidad. 

Sólo Él suscita esposos santos, que se amen a ejemplo del amor de Cristo por la Iglesia, y de la Iglesia por Cristo.

Cristo no está perimido.

Cristo no está desfasado.

Cristo no es obsoleto, más aún, Cristo no estará nunca jamás pasado de moda...

"El cielo y la tierra pasarán" ...de moda, pero sus pala bras no pasarán9, porque "JESUCRISTO es el mismo ayer, hoy y siempre" (Heb 13,8).

Hoy es como ayer.

        Que sigamos siempre con entusiasmo a ese Cristo que vive para siempre, que ya no muere, que ha triunfado sobre el mal, sobre el pecado y sobre la muerte.



NOTAS:
1Mensajes del Concilio Vaticano II a los jóvenes, 2.

2Cf. Ef 4,10.

3Cf. Ap 5,12-13.

4Cf. Rom 5,17.

5Cf. Jn 12,32.

6Cf. Mt 25,34-40.

7Cf. Ef 3,17.

8GS 22.

9Cf. Mt 24,35; Mc 13,31; Lc 21,33.

CAPÍTULO IV: Los llamados de Dios
2. La gran aventura de conocer a Jesucristo
 

"La cercanía de Dios al hombre mediante la Encarnación
es el resultado de un acto libre de amor por parte suya.
Sin esa cercanía amorosa la humanidad
estaría totalmente perdida".
(Yakarta, Indonesia, 10-10-1989).
 

        Hay algunas preguntas que se han dirigido a todos los hombres de todos los tiempos. Preguntas cuya respuesta debe dar cada hombre. Son preguntas tan fundamentales que su respuesta tiene sabor a eternidad.

        Entre esas preguntas hay una que es especialísima. Una pregunta que, si se responde correctamente, haciendo vida la respuesta, tiene una fuerza irresistible, capaz de resucitar muertos y trasladar montañas... Capaz de hacernos caminar sobre las aguas. Es la pregunta que interroga por Jesucristo.

        Por eso, del mismo modo que Jesús se lo preguntó a los apóstoles, quiero preguntarte hoy quién es para vos Jesucristo. Quiero también ayudarte a hacer vida la respuesta.



        Primero hay que saber que es el mismo Jesús, el Hijo Único de Dios, el Hijo de la Santísima Virgen. Y que también te pregunta por el amor que le tenés a Él. Tal vez haya alguno de ustedes que no pueda responder como Pedro: "Sí, Señor, tú sabes que te amo" (Jn 21,15), porque a lo mejor poco ha escuchado hablar de Jesús; a lo mejor poco le han enseñado a amar a Jesús. Basta que ya en este momento –no importa lo pasado–, tengan la intención de amar a Jesús, que ya lo comiencen a amar y así Él los va a seguir amando más intensamente. 

San Pablo, llega a decir: "Vivo en la fe del Hijo de Dios, de Jesucristo, que me amó y murió por mí" (Gal 2,20). 

A más de uno quizá le podrá haber sucedido, a través de la vida, haber recibido muy poca enseñanza de la Sagrada Escritura, de la Biblia; a lo mejor incluso ni siquiera catecismo.

Me tocó una vez misionar en las Islas del Paraná, del Paraná Miní. Hacía treinta años que no iba ningún sacerdote por ese lado. Los niñitos me rodeaban, era una especie de cañaveral donde estábamos, donde abundaban los dorados, que los tenían en especie de jaulas hechas con cañas metidas debajo del agua. Y les pregunté por Belén. 

–Bueno, a ver: ¿dónde nació Jesús? Nadie me sabía decir. ¡Qué tristeza!, porque como hacía tantos años que no iba ningún sacerdote..., y cuando uno le pregunta a un niño y el niño no te responde, éste se queda mal. Entonces busqué una manera de que no se sintieran mal por no saber dónde nació Jesús: –¿y saben lo que es un pesebre?, les pregunté. Tampoco lo sabían. Entonces se me ocurrió cambiarles la pregunta: – Y ¿dónde murió Jesús? "Murió en la cruz", me respondieron. No sabían dónde había nacido pero sí sabían que había muerto en la cruz.

–Y ¿por qué murió en la cruz?, y ellos me miraron como diciéndome: ¿no lo sabés? "Murió para salvarnos de nuestros pecados", fue la respuesta.. 

A Jesús se lo conoce frecuentando los sacramentos. Muchos de ustedes han tenido la oportunidad de confesarse. El mismo Jesús por labios del sacerdote es el que dice: "Yo te perdono" y el alma queda limpia de todo pecado. Queda como recién bautizada, se le perdona de verdad. ¿Por qué se le perdona? Porque es el mismo poder de Jesucristo, y la absolución se da en el nombre de Jesucristo. Entonces uno confesándose a menudo, recibiendo el perdón de Jesús, va conociéndolo a Él, que es el que perdona.

"Aunque tus pecados sean rojos como la grana yo los volveré blancos como la nieve" (Is 1,18). "Hay más alegría en el cielo por un pecador que se convierte que por noventa y nueve justos que no necesitan penitencia" (Lc 15,6). Esas son palabras de Jesús como también éstas: "No he venido por los sanos, sino por los enfermos". ¿Para qué está el médico? ¿Por los sanos? No, para curar a los enfermos: "Yo no he venido por los justos sino por los pecadores" (Mt 9,13). 

Y ese otro gran sacramento que tienen que conocer y que tienen que amar es la Eucaristía, la Misa. Allí, de un modo misterioso pero real; allí, de una manera que la entiende aquella persona más ignorante que puede haber sobre la tierra, pero que a su vez es de tal plenitud de misterios que las cabezas más extraordinarias, los genios más grandes, los teólogos mejores, se quedan temblando ante la grandeza del misterio; allí Jesús quiso quedarse con su Cuerpo y con su Sangre, con su Alma y con su Divinidad. 

Jesús dijo: "Quien come mi carne y bebe mi sangre vive en mí y yo en Él" (Jn 6,56). En la Última Cena hizo Él lo que en la Misa hace el sacerdote: "Tomó pan y dijo: esto es mi Cuerpo", "tomó una copa con vino y dijo: esta es mi Sangre"1, y el pan se convirtió en su Cuerpo y el vino se convirtió en su Sangre. Y de tal manera ocurre eso que allí mismo, en eso mismo que sucede, se perpetúa el sacrificio de la cruz, de tal modo que es como si nosotros estuviésemos en cada Misa, a los pies del Calvario donde Jesús murió. 

Y por último, quiero decirte que a Jesús se lo conoce también de una manera muy íntima, muy personal, única: en la medida en que nosotros conozcamos a su Madre, en la medida en que nosotros amemos a la Santísima Virgen.

Cuando uno conoce a la Virgen, la Virgen te lleva a Jesús: "Haced lo que el os diga" (Jn 2,5), y cuando uno conoce a Jesús, Jesús te da a su Madre por Madre tuya: "Mujer he ahí a tu hijo" (Jn 19,26), dijo Jesús colgado en la cruz señalándolo a San Juan, y en la persona de San Juan estábamos representados todos.



¡Cuánto ha hecho Jesucristo por vos! Se jugó hasta la muerte. Lo dio todo. Se enamoró de vos hasta el punto de olvidarse de sí. Te amó y te ama de verdad.

Por eso yo les propongo una aventura, la gran aventura que todo joven debe emprender, y que tiene que emprender por sí mismo. Esa gran aventura es el conocimiento personal, íntimo, insustituible de Jesucristo.

Esa aventura es, precisamente la respuesta: un conocimiento vivo de Jesucristo.

Están en la edad en la cual ya tienen que hacer esa experiencia. Ya no basta lo que les puedan decir los padres, lo que puedan haber escuchado de los sacerdotes, sino que ustedes, por ustedes mismos, tienen que conocer a Aquél que dijo de sí: "Yo soy el Camino, Yo soy la Verdad, Yo soy la Vida" (Jn 14,6).

Y para eso, hay que decidirse a conocer la enseñanza de Jesús. La doctrina de Jesús no ha sido superada y no será superada jamás por nadie, porque es la doctrina más sublime y más excelsa que jamás haya salido de labios humanos. Es la doctrina que enseña el perdón a los enemigos; es la doctrina que enseña a amar al prójimo; es la doctrina que nos enseña a ayudarnos mutuamente, a ser solidarios unos con otros; es la doctrina que nos enseña a amar, a defender, y a celebrar la vida, toda vida, aun la vida de aquellos chicos discapacitados, con problemas mentales, con problemas psiquiátricos, chicos deformes o abandonados... ¿Por qué? Porque por todos murió Jesús. 

No hay persona –así sea la más viciosa que se pueda imaginar, así sea la más miserable que exista sobre la tierra– a la cual uno no le deba respeto, no le deba amor. ¿Por qué? Porque el mismo Hijo de Dios derramó su sangre por amor a esa persona.

También por amor a vos.



NOTAS:
1Mt 26,26-28; Mc, 22-24; Lc 22,19-20.

CAPÍTULO IV: Los llamados de Dios
3. Ataques al matrimonio y a la familia
 

"La familia tiene que ser defendida y respetada
por el bien de la humanidad".
(Bamenda, Camerún, 12-08-1985).
 

La esencia del matrimonio
        Uno de los más grandes pensadores de occidente y ciertamente, el teólogo más grande de todos los tiempos, Santo Tomás de Aquino, dice que la familia es como un útero espiritual1, en una comparación muy hermosa: así como todos nosotros hemos necesitado del útero físico de nuestra madre para allí comenzar a existir, recibir alimento, cariño, desarrollarnos y luego poder ver la "luz del día", por decirlo de alguna manera; de modo semejante todo hombre necesita de ese segundo útero o útero espiritual que es la familia porque es el lugar natural donde el hombre, la mujer, el niño se siente protegido, es ayudado, es educado, es amado, se le enseña a hacer el bien, evitar el mal, se le enseña la práctica de todas las virtudes que son finalmente las que hacen al hombre auténticamente hombre. Pero así como en el orden físico, en la actualidad se hace un ataque despiadado a la natalidad como se ha podido ver en la reciente conferencia internacional de El Cairo, también con la misma intensidad, y tal vez con más intensidad, se ataca a ese segundo útero, ese útero espiritual que es la familia, y se lo ataca en la misma esencia de lo que es la familia.

        La familia es la relación estable de uno con una y para siempre. Ésa es la definición más simple, más sencilla y más hermosa que hay sobre la familia, sobre el matrimonio: uno con una y para siempre. Pues contra esto tan sencillo y tan simple, que es de ley natural, sin embargo en la actualidad, por las concepciones de la cultura actual, se enarbolan ataques despiadados desde distintos frentes y desde distintos puntos de vista. Veamos alguno de estos ataques.

Ataques contra la familia

Primer ataque: el creer que el matrimonio es de uno con muchas. Una mentalidad muy extendida lamentablemente aquí en Latinoamérica: por algo se habla del machismo latinoamericano. Un hombre que cree que puede vivir una vida no ya doble sino múltiple siendo infiel a su esposa legítima, que es propiamente lo que se llama "poligamia": uno que se une maritalmente con muchas mujeres. Esto aún ocurre en los pueblos orientales primitivos y sucede en algunas tribus africanas y también en Occidente. Esa poligamia puede ser simultánea, es el caso de los harenes: uno que tiene al mismo tiempo varias mujeres; puede ser también sucesiva, como es el caso de aquellos que tienen ahora una mujer, después otra, otra, otra... Por ejemplo, los que adhieren al divorcio como programa de vida o lo tienen como verdadera solución para sus problemas afectivos: se trata de una poligamia "refinada" y "legalizada", bajo el pretexto de madurez, de respeto a la individualidad privada y de pluralismo cultural.

Un segundo ataque, una nueva forma de destruir lo que es la célula básica de la sociedad, la familia, es el de aquellos que entienden que puede darse la familia en una relación de muchos con una. Ya no son muchas con uno, sino una con muchos, como es el caso de la "poliandria" practicada abiertamente en algunas zonas de Asia y encubiertamente en todos los prostíbulos de Occidente, donde hombres viejos y a veces también jóvenes pagan a una mujer que incluso no conocen para tener una relación sexual que ciertamente no es por amor sino que no pasa de ser una masturbación de dos. Incluso en Buenos Aires por ejemplo, en hoteles importantes, para esas mujeres de ejecutivos aburridas les presentan álbumes fotográficos donde aparecen en distintas situaciones, deportistas que se prestan a eso, muestran el coche, lo muestran a él vestido y desvestido, le hacen la propaganda a los lugares donde pueden pasar la noche y terminan, efectivamente, saliendo con él y pagándole.

La tercera forma de la destrucción de la familia en la actualidad, de la destrucción de ese "uno con una y para siempre" es el pretendido "matrimonio" de homosexuales o lesbianas, de "uno con uno" o "una con una". Ciertamente hay toda una campaña en la actualidad a favor de la aceptación de esta forma antinatural de relacionarse. Lo que antiguamente se veía con tanta claridad, hoy, por esa suerte de noche ética que ha caído sobre el mundo, por esa oscuridad moral que ha caído sobre la conciencia de muchos, no se ve. Se pierde de vista algo tan elemental como la verdad de que, para que haya un auténtico matrimonio, tiene que haber un varón con una mujer y para siempre. ¡Y pensar que hay incluso algunos países que han legalizado esta práctica aberrante de la junta de pareja de homosexuales! Incluso están trabajando ahora para que les concedan el derecho de adoptar hijos. ¿Se pueden imaginar lo que puede pasar en la cabecita de esos chicos el día de mañana? ¿Quién es el papá, quién es la mamá? No solamente porque practican la inseminación artificial, por el uso antinatural de lo que tiene que ser fuente de vida. Si eso se llega generalizar como algunos pretenden, dándole rango de legalidad, se va a la destrucción de la raza humana. Por lo menos, en aquellos que lo vayan a practicar. En esto se llega a tal aberración, como saben, que no solamente se admiten en algunos ambientes esas prácticas homosexuales, sino que se llega también al "transex", a la operación donde se pretende cambiar de sexo y, de alguna manera, se cambia. Recuerdo hace años, cuando era seminarista y enseñaba catecismo en la cárcel de Villa Devoto en Buenos Aires, que era un ambiente del todo especial, llegó un "transex" con sus formas de mujer pero tenía barba y el documento todavía no lo había cambiado: era de varón. El guardiacárcel estaba perplejo porque no sabía qué hacer, y le dijo: "¿le mando un requisa o una requisa?". Porque según los documentos era una cosa y según las apariencias era otra.

Otra desviación, la cuarta, respecto de este tema tan importante que es la familia es lo que se ha llamado en inglés "group and sex", o también, en criollo, las "camas redondas". Es la relación entre muchos y muchas, es la multirrelación. Se llega hasta esa corrupción en dos casos distintos: el caso de las llamadas "comunas", algunas de tipo hippie, otras de orientación netamente marxista, como enseguida veremos, y el caso también del llamado "intercambio de parejas" por el cual matrimonios tienen el mal gusto de reunirse para hacer una fiesta y después entre ellos se mezclan los esposos y las esposas.

Respecto a lo de las comunas: le hacen un reportaje a la "Comunidad del Sur", un grupo de uruguayos que se trasladó a la Argentina. Ellos ponían todo en común siguiendo la doctrina marxista hasta las últimas consecuencias: no solamente hay que poner en común los bienes; también hay que poner en común los hijos, también hay que poner en común el esposo, también hay que poner en común la esposa... Y así en este reportaje declaraban estar convencidos de que para lograr algún día "relaciones de no-propiedad", relaciones "libres" entre seres humanos, hay que luchar contra el exclusivismo sexual. ¿Qué es el "exclusivismo sexual"? Que uno se relacione con una para siempre. Algunos han planteado la necesidad de integrar la revolución sexual a la revolución político social. Otros se preguntaban cuáles eran los límites que les impedían tener nuevas relaciones sexuales: son los prejuicios de la sociedad occidental y cristiana. Un hombre así no tiene ningún derecho a festejar ni el día de la madre; y es, por eso mismo, un ingrato: no nació de muchas mujeres a la vez, ni muchas mujeres lo llevaron nueve meses en su seno.

Otro decía que todos sabemos que el matrimonio, la familia tradicional, es la base de la estructura social predominante. Es, entonces, necesario rechazar la concepción tradicional del matrimonio, uno con una y para siempre, para que el hombre no acepte la opresión de su mujer y el rol de autoridad para sus hijos; para que la mujer se emancipe; para luchar contra los prejuicios de la moral burguesa; para reivindicar la posibilidad de amar y de ser amado en una pluralidad de relaciones. Se pueden imaginar lo que sucede allí: ciertamente que las mujeres quedan embarazadas. ¿Quién es el padre?

Otro declaraba querer despojar a las relaciones humanas, al placer sexual, de todas las prohibiciones, de todos los prejuicios, de todas las máscaras, y hacer de él algo más que un juego: un elemento de felicidad subversiva. Es interesante preguntarse a quién le da un beso el niño cuando regresa del colegio. ¿A la comunidad?

La quinta forma de destrucción de esa realidad natural, primigenia, anterior incluso al estado, que es la familia, es el llamado "matrimonio a prueba". Lo que en este caso molesta es el "para siempre"; entonces se pretende que uno con una se unan durante un tiempo. Un tiempo, que a veces llaman "tiempo de prueba". Si la prueba sale mal se disuelve esa relación. Pero en caso de disolverse ciertamente la que lleva normalmente la peor parte es la mujer. Por eso es que la Iglesia durante dos mil años ha defendido y seguirá defendiendo eficazmente la dignidad de la mujer y ese baluarte que es la familia y que es el matrimonio, aunque sea impopular.Y lo hace porque por vocación siempre tiene que ser la voz de "los sin voz", la voz de aquellos que muchas veces no pueden defenderse y, en este caso concreto, la Iglesia durante veinte siglos, durante dos mil años, ha levantado la voz para defender la parte más débil, que es la mujer, y, sobre todo, así como también esa voz de los sin voz, la voz de los no nacidos que podrían haber nacido si no hubiesen segado esas vidas.

La última forma de destrucción de la familia es pretender que la familia se reduzca a un nivel meramente natural, olvidándose que Jesucristo la elevó a nivel de sacramento y, por tanto, que no solamente es "uno con una para siempre" sino "uno con una en Dios para siempre". Muchas veces los fracasos matrimoniales, las familias incompletas, las dificultades en la vida matrimonial, se deben a que Dios en esa familia se convirtió en un convidado de piedra, no se le da el lugar que corresponde y, por tanto, no hay garantía de unidad, de fidelidad, de fecundidad. Y en un ambiente como el que nos toca vivir, cuando uno se olvida de Dios se va materializando cada vez más, se va materializando la relación del esposo con la esposa, de los padres con los hijos. Y es imposible encontrar en lo material la solución para los graves problemas que tiene que enfrentar la familia hoy día.



NOTAS:
1JUAN PABLO II, Exhortación apostólica sobre la misión de la familia cristiana en el mundo acutal, Familiaris Consortio, nº 32.
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CAPÍTULO IV: Los llamados de Dios
4. La visión cristiana
de la sexualidad en la familia 
 

"La crisis de la sociedad moderna se superará
si se devuelve al matrimonio y a la familia su fisonomía
verdadera y su función exacta; y esto puede realizarse
plenamente cuando la familia está fundada
en el matrimonio único e indisoluble". 
(Discurso, 07-12-1991).
 

Aquí también perdonen que escriba con crudeza; pero me parece que es la única manera de que uno se pueda llegar a entender.

¿Quién creó al hombre con diferencia de sexo? Dios. Por tanto, la diferencia de sexo no es algo malo sino algo bueno; y muy bueno. ¿Por qué? Porque así lo ha hecho y querido Dios. Que haya hombres y que haya mujeres es una cosa muy buena y querida por Dios.

¿Quién fue el que pensó que el hombre debería tener determinados órganos sexuales y la mujer otros determinados órganos sexuales? El mismo Creador, Dios. Por tanto, los mismos órganos sexuales son algo bueno.

En rigor, es una maravilla, porque es lo que garantiza la perpetuidad de la especie. Lo pueden constatar aquellos que han tenido oportunidad de estudiar anatomía, fisiología, etc. La reproducción humana es algo admirable y su estudio nos llena de asombro. Basta pensar en la transmisión de los códigos genéticos, y en los grandes avances que la investigación científica está haciendo en ese campo. Es una maravilla.

Pero hay más. ¿Quién puso esa atracción entre el hombre y la mujer, entre la mujer y el hombre, atracción tan fuerte que solamente es superada por el instinto de conservación? El mismo Dios. Por tanto, la misma atracción sexual del hombre por la mujer y de la mujer por el hombre es algo bueno; y muy bueno. Ha sido creado por el mismo Dios. 

Hay más aún. El mismo placer que normalmente se tiene que dar en la relación sexual del hombre con la mujer y de la mujer con el hombre también es algo bueno; y muy bueno. Porque ha sido querido por el mismo Creador, que ha dado al uso del sexo esa cuota de placer por altísimas razones: entre otras, para que el mundo no esté despoblado. Si no hubiese atracción sexual y placer, el sólo pensar los sacrificios que trae la educación de los hijos haría que todavía el mundo estuviese más vacío de lo que está. Entonces estamos con el matrimonio frente a algo que es bueno, que es digno, algo que es laudable e incluso algo meritorio. Cuando los esposos de manera ordenada tienen la relación sexual como Dios quiere, ganan mérito para la vida eterna: es un acto bueno, según la ley moral; es un acto digno, que dignifica a los esposos; es un acto laudable, es decir, que merece alabanza; y es un acto meritorio, o sea, santo, que los santifica. Y eso es así porque en el plan de Dios el matrimonio y la familia tienen altísimos fines. 

El primero es la comunicación de la vida. Esa cosa que es el milagro de la vida, que se transmite a nuevos seres, que luego por el bautismo se convierten en hijos de Dios, que son llamados por el mismo Dios a la vida eterna, a la santidad, multiplicar eso es algo grandioso. Es, sobre todo, la gran tarea de la mujer, aunque no únicamente.

Pero no solamente eso. Dios ha pensado así, de esa manera tan espléndida, el matrimonio y la familia para que sea el lugar, el ámbito, de la manifestación del amor mutuo. Es el ámbito en el cual un hombre y una mujer se entregan recíprocamente para llegar a formar algo tan extraordinario que solamente se puede llegar a expresar diciendo que es lograr la comunión de las personas. De tal manera que el matrimonio y la familia se convierten en un reflejo magnífico de lo que es esa comunidad de tres que es la Santísima Trinidad, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En la familia hay un yo que se une al tú para llegar a ser el nosotros. Es por eso que no hay que dejarse engañar con visiones reductivas del sexo como es lo que se presenta hoy día en tanta telenovela, tanto radioteatro y en tanta revista de poca monta.

Dios ha hecho al hombre varón y mujer para que se unan entre ellos siendo fieles durante toda su vida, para la manifestación del amor mutuo y para la transmisión de la vida, de tal manera que lleguen a vivir la real comunión de las personas. Por eso en este tema solamente caben dos visiones: esta visión del hombre, varón y mujer que son señores del sexo y la otra, que corre tanto hoy día, donde el hombre es esclavo del sexo. Dicho con otras palabras: el sexo es para el hombre –varón y mujer– y no el hombre –varón y mujer– para el sexo. Es mucho más el hombre, varón y mujer, que la parte sexual con todas las bondades que tiene, porque ciertamente no es el fin último del hombre. Y este es el punto clave en que se diferencian estas dos visiones antitéticas irreductibles.

Voy a poner un ejemplo para que se vea con claridad. Cuando el hombre considera a la mujer como un objeto sexual, trata a la mujer como una cosa; una cosa sexual. Por eso ocurre que hoy día hay tanta perversidad, incluso con menores, como ese padrastro que violó a una bebita de dos meses y que le introdujo vidrios para hacer creer que había sido un accidente. Tremendo.

La visión cristiana del sexo pregona el uso del sexo con responsabilidad; no de cualquier manera, sino según la ley de Dios. Cuando no se hace así, la mujer para el hombre o el hombre para la mujer se convierte en objeto, en cosa. Como decía un gran sexólogo, Paul Chauchard: "lo sexual se ha reducido a lo genital, la humanidad se ha convertido en una jungla donde los machos y hembras sin control están al acecho de presas que les permitan saciar sus necesidades".

Así como aquella persona que usa de manera desordenada del alcohol termina siendo un esclavo del alcohol; así como aquella persona que usa de la droga, termina siendo esclavo de la droga, llegando incluso por la droga a ser capaz de matar aun a los mismos familiares; así también pasa con el sexo sin responsabilidad. Cuando una persona renuncia a vivir de manera ordenada su vida sexual se hace esclava del sexo; entonces, después se termina en las mayores aberraciones y vemos las cosas que vemos.

Se trata, por tanto, de dos visiones que marcan a fuego las diferencias entre aquel hombre, varón o mujer, que es señor de sí mismo, y aquel otro que es esclavo del sexo, de sus pasiones desordenadas. Por eso decía el Papa Juan Pablo II que hay una diferencia antropológica, una diferencia en lo que es la concepción del hombre y la mujer en esas dos visiones antitéticas del sexo y al mismo tiempo una diferencia moral.

"A la luz de la misma experiencia de tantas parejas de esposos y de los datos de la diversas ciencias humanas, la reflexión teológica puede captar y está llamada a profundizar la diferencia antropológica y al mismo tiempo moral, que existe entre el anticoncepcionismo y el recurso a los ritmos temporales. Se trata de un diferencia bastante más amplia y profunda de lo que habitualmente se cree y que implica en resumidas cuentas dos concepciones de la persona y de la sexualidad humana, irreconciliables entre sí. La elección de los ritmos naturales comporta la aceptación también del diálogo, del respeto recíproco, de la responsabilidad común, del dominio de sí mismo. Aceptar el tiempo y el diálogo significa reconocer el carácter espiritual y a la vez corporal de la comunión conyugal, como también vivir el amor personal en su exigencia de fidelidad. En este contexto, la pareja experimenta que la comunión conyugal es enriquecida por aquellos valores de ternura y afectividad, que constituyen el alma profunda de la sexualidad humana, incluso en su dimensión física. De este modo la sexualidad es respetada y promovida en su dimensión verdadera y plenamente humana, no ‘usada’ en cambio como un ‘objeto’ que, rompiendo la unidad personal de alma y cuerpo, contradice la misma creación de Dios en la trama más profunda entre naturaleza y persona"1.

        Quiero terminar con una de las páginas tal vez más brillantes acerca de la hermosura de la sexualidad humana que siempre apunta –debe apuntar– a la práctica de la castidad, sea la castidad juvenil, sea la castidad conyugal, sea la castidad viudal. Castidad quiere decir uso ordenado del sexo, en el caso del matrimonio. El texto es del Apóstol San Pablo y dice así:

"Todo me es lícito; pero no todo conviene. Todo me es lícito; pero yo no me dejaré dominar de nada. Los manjares son para el vientre y el vientre para los manjares; pero Dios destruirá el uno y los otros. El cuerpo no es para la fornicación sino para el Señor y el Señor para el cuerpo; y Dios que resucitó al Señor nos resucitará también a nosotros por su poder. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Y voy a tomar yo los miembros de Cristo para hacerlos miembros de una prostituta? De ningún modo. ¿No sabéis que quien se allega a una prostituta se hace un cuerpo con ella porque "serán dos en una carne"? Pero el que se une al Señor se hace un espíritu con Él. Huid a la fornicación. Cualquier pecado que comete un hombre fuera de su cuerpo queda fuera; pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que, por tanto, no os pertenecéis? ¡Habéis sido comprados a gran precio! Glorificad, pues, a Dios con vuestro cuerpo" (1Co 6,12-20).



NOTAS
1JUAN PABLO II, Exhortación apostólica sobre la misión de la familia cristiana en el mundo acutal, Familiaris Consortio, nº 32.

CAPÍTULO IV: Los llamados de Dios
5. El noviazgo católico I
 

"Jóvenes: No dejéis que destruyan vuestro futuro,
¡no os dejéis arrebatar la riqueza del amor!
Asegurad vuestra futura fidelidad, la de vuestras futuras familias
que formaréis en el amor de Cristo".
(Lima, Perú, 19-06-1988)
.
Es necesario antes de entrar en el tema del noviazgo, tener en cuenta dos cosas:

– la estructura del hombre,

– la vocación o triple llamado.

a– En el hombre se encuentran: la inteligencia, la voluntad, y las pasiones. La dignidad del hombre, o sea, el hombre es más hombre cuando la potencia superior domina las demás.

¿Cuál es la potencia superior del hombre? ¿Qué lo distingue de los animales? La inteligencia.

Luego el hombre es más hombre cuando la inteligencia domina a las demás potencias, y no al revés, que es cuando se parece más a los animales.

b– Todo hombre tiene un triple llamado (o vocación) de parte de Dios:

–en primer lugar, a la existencia, ya que nadie eligió existir, ni pudo pedirlo ya que no existía. Sino que fue Dios quien nos llamó al SER.

–en segundo lugar, a la vida de la gracia. Fuimos llamados por medio del Bautismo y los Sacramentos. Y los que no lo han recibido aún, también fueron llamados.

–en tercer lugar, el llamado a un determinado estado de vida: al sacerdocio, a la vida religiosa, o al matrimonio. Dios me llama a ser santo en el estado que Él pensó para mi desde toda la eternidad, y que me va a llevar a la felicidad.

La vocación al matrimonio tiene como paso previo el noviazgo, el cual se ordena al futuro matrimonio. Por tanto, como sea el noviazgo, será el matrimonio.

Como la mayoría de los fracasos matrimoniales comienza en el noviazgo, hablaremos de las características del buen noviazgo.

Tiempo de conocimiento mutuo 

La característica principal del noviazgo es el poder llegar al convencimiento de que ambos "están hechos el uno para el otro", y que él y ella son "tal para cual". Ver si él o ella el día de mañana podrá llevar la vida matrimonial y sobre todo la educación de sus futuros hijos. Hay varias formas de ver si funcionará el matrimonio:

a– Ver si cumplirá bien con su papel de padre o madre, cómo trabaja, qué carácter tiene, cuáles son sus virtudes y vicios. A veces el novio o la novia pone los pies en la tierra cuando se imagina al otro como padre o madre de sus hijos. Muchas chicas se dan cuenta de que deben cortar el noviazgo cuando piensan en sus hijos, y advierten que el joven no está capacitado para ser un buen padre.

b– Otra cosa que ayuda es la opinión de los padres. ¿Por qué?

– Tienen un amor más desinteresado (normalmente),

– Tienen mayor experiencia,

– Han conocido más casos que nosotros, de parientes o amigos, etc. 

Nunca hay que casarse sin el consentimiento de los padres, salvo excepciones, que hacen a la regla.

Hoy día hay distintos slogans que son comunes entre los jóvenes acerca de sus padres:

– son anticuados, 

– no me entienden,

– no se adaptan a nuestro tiempo,

– antes era distinto, 

– etc, etc, etc...

Generalmente, los que se casan sin la aceptación de los padres fracasan en su vida conyugal.

El fin del noviazgo, entonces, es el "conocimiento mutuo en orden al matrimonio". Es un conocimiento en orden a ver si son "el uno para el otro".

Conocimiento limitado

Ya dijimos que es un tiempo de conocimiento. ¿Pero un conocimiento de qué tipo? Es tiempo de conocimiento relativo y limitado; no absoluto. Sólo podrá ser absoluto y total en el matrimonio. Muchos, con la excusa de conocerse más, fomentan las relaciones prematrimoniales, de funestas consecuencias.

a– Hablemos un poco más de las relaciones prematrimoniales:

Según una encuesta1: "Casi el 80% está a favor de las relaciones prematrimoniales, y más del 50% contra el aborto. El 14% no utiliza ningún método anticonceptivo. El 61% usa preservativos".

En el caso de esa profanación anticipada del Sacramento del matrimonio, la mujer lleva la peor parte:

– pierde la virginidad,

– se siente esclavizada al novio que busca tener relaciones cada vez con mayor frecuencia,

– no puede decir que no, porque tiene miedo de que él la deje, reprochándole que ella ya no lo quiere,

– vive con la angustia de que sus padres se enteren de sus relaciones,

– participa de las molestias del acto matrimonial, sin tener la seguridad y la tranquilidad del matrimonio.

El novio, por el contrario, no tiene apuro en concretar la boda, ya que obtiene beneficios como si estuviera casado, sin estarlo y, además, el hombre no queda embarazado (por lo menos hasta ahora), la mujer, sí, y este es un peligro demasiado real como para que ella no lo tema.

Hubo un caso de una joven que viajó a Bariloche con sus compañeras en viaje de fin de curso. Allí conoció a un joven y tuvo relaciones con él. En el momento de la despedida, él le dio un paquete para que lo abriera al llegar a Mendoza. Cuando lo abrió se encontró con una flor y una nota que decía: "Bienvenida al mundo del SIDA".

b– Si ocurre el embarazo, generalmente se empuja a la mujer al aborto. Es un "crimen abominable"2, con tres agravantes: es el homicidio de alguien inocente, indefenso y sin Bautismo. Además que la mujer conservará toda la vida el remordimiento de haber matado a su hijo.

Una vez un joven, que había dejado embarazada a su novia dijo: "Muchos amigos me venían a decir que abortara, que era muy sencillo, que todos lo hacían, que no me "clavara". Tenía el dinero para hacerlo, pero ¿podría ver alguna vez a un niño jugar en la calle? Iba a tener que dar vuelta la cara".

Sin duda que queda el remordimiento por toda la vida. En la película "El grito silencioso", del Dr. B. Nathanson (filmada durante una operación abortiva), en el instante en que el instrumento succionador toca la parte baja de la membrana de la bolsa, se ve a la criatura abrir la boca (de ahí "el Grito silencioso"), y huir desesperadamente hacia el sector superior buscando refugio. En ese momento nos imaginamos (¡que ironía!) a un niño pequeño, temeroso, que pidiendo protección corre a refugiarse en las polleras de su madre. El mismo médico ginecólogo Dr. B. Nathanson, autor de miles de abortos, luego de ver la película juró no realizar un aborto nunca más, ya que se convenció de que estaba frente a una persona3.

Otras veces la mujer aborta y por estar mal hecha la intervención no puede tener un hijo nunca más. Como lo dice el ginecólogo y obstetra Dr. Juan Garrido, del Dpto. Ginecológico del Hospital José Aguirre, de Santiago de Chile: "entre las complicaciones más graves que produce el aborto, los especialistas coincidieron en señalar a la infertilidad en la mujer debido al compromiso de los ovarios y a procesos inflamatorios crónicos"4.

También muchas mujeres mueren en el aborto. En Argentina dicen que se hacen cerca de 350.000 abortos por año, y eso nos indica que mueren alrededor de 350 mujeres por año a causa de infecciones derivadas del aborto5.

Y podemos sumar a esto la cantidad de mujeres que mueren en el aborto, o los trastornos psíquicos que dejan. Fácil es sacar un hijo de la panza; casi imposible sacarlo de la mente.

A algunas personas que objetan el no tener dinero para mantener los hijos, habría que decirles:

– el aborto es caro de por sí,

– si no tiene dinero, mate al mayor que vivió más tiempo. ¿Sería una madre capaz de eso?

c– Como el hombre es más cobarde, va a utilizar los anticonceptivos.

A aquellos que hacen propaganda en pro del preservativo y de los anticonceptivos, decimos:

– El preservativo no ofrece ninguna seguridad, puesto que hay casos en que falla.

– Desde que se hacen las campañas, se aumentaron los abortos y los casos de SIDA.

– Desde que comenzaron a usarse masivamente los anticonceptivos en el año 1977, aumentaron descomunalmente las enfermedades venéreas. 

– Los anticonceptivos producen enfermedades en la mujer como: inflamación de la pelvis, embarazos extrauterinos, etc.

– Todo esto es porque la naturaleza responde cuando es atacada. Y siempre será verdad:

Dios perdona siempre, 

los hombres algunas veces,

la naturaleza nunca.

d– Si se llega a la boda, será sin alegría, sin ilusión, sin esperar recibir nada ni poder dar nada nuevo. Hay una etapa quemada, que es muy hermosa, el noviazgo. En cambio, los sacrificios que se hagan por conservar la pureza hasta la boda darán sus frutos en el matrimonio.

Tenemos un ejemplo de esto en una carta que escribió una joven a un sacerdote. Dice así:

"Cuando adolescente jamás escuché ese término pureza, nunca me hablaron de ese tesoro tan grande que yo tenía y que debía ‘defender’ con tanto cuidado y, menos que menos, que mi cuerpo era templo del ‘Espíritu Santo’, que por ende debía respetar.

Cuando cumplí 14 ó 15 años me puse de novia, si es que se puede llamar así. Aparte, los consejos de mi madre se limitaban a que debía entregar mi cuerpo al muchacho hasta el día en que me casara, porque si no lo hacía, él se cansaría y me dejaría.

Nunca me habló de la pureza, nunca me explicó que el verdadero amor no se basaba solamente en esto; es decir, jamás me explicó tampoco lo que significa un buen noviazgo, ni se impuso para decirme que era una mocosa y que no tenía edad para estar de novia.

Sabe, Padre, que por ahí me pongo a meditar sobre lo que ha sido mi vida, sobre el tesoro que perdí y lloro, lloro muchísimo, porque me amargo al pensar qué voy a hacer el día de mañana, si me pongo de novia con un buen muchacho, para lograr formar un hogar muy cristiano; porque ahora sí sé que valen más sus virtudes, su alma, su amor a Dios, que cualquier otra cosa.

Por otro lado me siento indigna de un muchacho así".

e– Por último, muchas veces, al tener una discusión en el matrimonio, escuchará con dolor el reproche de su marido, que le recordará su vergonzoso pasado.

Por eso, la Iglesia, al defender a capa y espada la santidad matrimonial, no ha hecho otra cosa que defender a la mujer, a los hijos (que son los que más sufren) y a la familia; para que la mujer no fuese convertida en un mero objeto de placer, ni los niños en meros hijos de incubadora.

Hay que decir entonces que el noviazgo es tiempo de conocimiento RELATIVO. Digan lo que digan los amigos, amigas, o padres. En el noviazgo se da el "ya, pero todavía no": ya se deben amar, pero no todavía como en el matrimonio.

En el noviazgo se debe buscar la unión espiritual entre los novios. Sólo cuando se da la unión espiritual se han de unir en el matrimonio los cuerpos. Si se busca fuera del matrimonio la unión corporal, no había amor verdadero, sino egoísmo. Si se busca la unión corporal solamente, al margen de la voluntad de Dios, ¿en qué nos distinguimos de los animales?

El hecho de que no estén unidos por el sacramento, hace que sea disoluble. Por eso el noviazgo es tiempo de decir que NO, si no lleva a buen término. De esto tenemos un ejemplo muy significativo protagonizado por una joven heroica: "Sus padres desaconsejaban tenazmente la boda, el novio era un muchacho haragán y muy irascible; el día del enlace nupcial, el novio la tomó del brazo para conducirla al altar, ella tropezó con su vestido largo y él, de muy malos modos, recriminó a su prometida en estos términos: –¡Vos sos siempre la misma tonta! Llegado el momento del consentimiento, lo dio el novio y cuando el sacerdote preguntó a la novia: "¿Fulana, quieres por esposo a Fulano?", se oyó clara y serena la voz de ella: – "No quiero", respuesta que repitió ante la nueva pregunta del sacerdote, en medio del asombro de todos. En la actualidad está casada, con otro, tiene varios hijos que, cuando se enteren de lo que hizo su madre, no dejarán de agradecérselo por los siglos de los siglos".



NOTAS:
1Realizada por UNICEF Argentina, a los jóvenes en los primeros meses de 1995. Revista Viva del Diario CLARIN, el domingo 13-08-1995, pp. 56-62.

2Cf. GS 51.

3Nueva Cristiandad, (Institución Social Católica), "El aborto y el sentido común" y "¿Es el aborto un derecho?".

4Diario LA NACIÓN, "El aborto causaría un tipo de cáncer", 04-10-81.

5Cf. ibidem.

CAPÍTULO IV: Los llamados de Dios
6. El noviazgo católico II
 
Debemos considerar al otro como una persona y no como un objeto que se usa y se tira. Pues si no aprenden a respetarse desde novios, menos se respetarán en el matrimonio. Y podemos afirmar que: "A noviazgo regular, corresponde matrimonio malo; a noviazgo bueno, matrimonio regular; sólo a noviazgo santo, corresponde un matrimonio santo".

Debe quedar bien claro que en el amor verdadero no todo es color de rosa. La realidad es otra. El amor verdadero es crucificado, porque exige el olvido de sí mismo en bien del otro. El amor verdadero culmina en la entrega, el sacrificio, la fecundidad y en la búsqueda de la plenitud del ser amado. El amor falsificado que presenta el mundo moderno consiste sólo en la atracción, simpatía y emoción: gustar, poseer y gozar; que sin la entrega y sacrificio por el otro se convierten en o son sólo distintas formas de egoísmo. Si sólo nos quedamos en el "me gusta", no hay amor sino egoísmo1.

Como estamos hablando del noviazgo católico, y éste debe ser santo, trataremos sobre las cosas que impiden llevar un noviazgo de este tipo. Entre éstas están:

Las afectuosidades

Muchas veces, por culpa de la propaganda a favor del sexo, fruto de tantas telenovelas y películas, se falsifica el amor: sólo consiste en abrazos, besos interminables, atrevimientos en los bailes, etc. Esos coqueteos, besuqueos y manoseos, que no llegan a una relación sexual completa se realizan, en el fondo, por razón de que los placeres imaginarios son más vivos, más fascinantes, más duraderos, más íntimos y más fuertes que los del cuerpo.

Pero estas "efusividades" tienen sus graves consecuencias, tanto para la mujer como para los dos:

a– LA MUJER

– Son causa muchas veces de frigidez, sobre todo en ella. 

– También aseguran algunos médicos que pueden ser causa de infecundidad en el matrimonio.

b– LA PAREJA

– Estas prácticas empujan a la masturbación (también a la mujer), y al joven además, al prostíbulo. Es aquel que hace uso egoísta del sexo, que utiliza al otro como un objeto de placer y nada más. Sólo sirve para satisfacer el goce personal. 

– Cuando se cae habitualmente en el pecado solitario, se hace tan crónico que es incapaz de realizar en el matrimonio el acto sexual por amor. 

– Es una de las causas principales de las desgracias familiares. Cuando ella o él descubre que el otro lo usa como "objeto", por egoísmo, la muerte del amor es inevitable. 

– Es causa de amarga tristeza, de grandes desilusiones y frustraciones. El fruto del egoísmo no puede ser la alegría ni la paz.

– Es una de las causas de la separación, de los fracasos conyugales, que tiene otra grave consecuencia sobre los hijos, que son los que más sufren. Tenemos como ejemplo la carta que escribió "Juanito", hijo de padres separados: "Dulce Niño Jesús: te suplico mucho que me lleves al cielo. Quisiera ser ángel. Y te prometo que seré un ángel muy bueno y haré todo cuanto me mandes. Pero aquí estoy muy mal.¿Sabés que papá echó a mamá, porque se casó con otra mamá? Mamá me llevó consigo, pero yo lo paso muy mal con ella. Desde entonces no he tenido bombones. Y aquí hace mucho frío. Mamá llora siempre. Ahora ha venido también un nuevo papá a mamá, pero llora siempre mucho. El nuevo papá es borracho. Mamá se ha quejado a las vecinas, diciendo que no sabe qué hacer, porque nos morimos de hambre. Yo ya he dicho a mamá que voy a matar al nuevo papá. Pero mamá dice que se enojará el Niño Jesús. He aprendido en la escuela que los ángeles tienen una vida muy feliz y no tienen que hacer más que obedecerte a Ti. Por esto yo quisiera ser ángel, porque lo paso muy mal. Niño Jesús, que vengas pronto a buscarme. Te besa las manos: Juanito".

Podemos terminar este punto diciendo que todos los sacrificios que se hagan en el noviazgo para respetarse mutuamente son nada comparados con tan grandes y dichosos frutos, que por esos sacrificios, se tendrá en el matrimonio.

Frecuencia en el trato

En el noviazgo se han impuesto modas o costumbres. Una de ellas es la gran frecuencia con que se encuentran los novios. No se dan cuenta de que el estar juntos mañana, tarde y noche es un gran error ya que muchas veces hace perder la frescura al amor, los somete a la rutina y va matando la ilusión.

Es porque se ha perdido el sentido del rito y de la fiesta. ¿Y qué es esto?

Acerca de los ritos escribe admirablemente Saint Exupèry, en "El Principito": 

"Dijo el zorro al Principito: –Hubiese sido mejor venir a la misma hora. Si vienes por ejemplo a las cuatro comenzaré a ser feliz desde las tres, cuanto más avance la hora, más feliz me sentiré. A las cuatro me sentiré agotado, descubriré el precio de la felicidad pero si vienes a cualquier hora nunca sabré a qué hora preparar el corazón, los ritos son necesarios.

¿Qué es un rito? – preguntó el principito

Es también algo olvidado –dijo el zorro–, y es lo que hace que un día sea diferente de los otros días, una hora de las otras horas. Entre los cazadores, por ejemplo, hay un rito (el zorro le escapa al cazador). El jueves bailan con las muchachas del pueblo; el jueves pues, es un día maravilloso, voy a pasear, etc. Si los cazadores no bailaran un día fijo, todos lo días se parecerían y yo no tendría vacaciones".

Respecto del sentido de la fiesta se ha dicho: "...Del encuentro del novio con la novia: El hábito, la costumbre, es la escarcha del amor. Lo que vemos, oímos, y tenemos a diario, pierde el matiz de inestable y raro de la historia. Al final llegamos a beberlo sin apreciarlo, sin sentirle su sabor, como si fuera agua. Los novios no pueden cometer mayor error que estar juntos con excesiva frecuencia: «cuanto más escaso tanto más apreciado».

Pensar siempre uno en otro, anhelar continuamente la presencia del otro; pero estar juntos lo menos posible. El encuentro ha de ser siempre una fiesta y no puede celebrarse fiesta todos los minutos de nuestra vida"2.

¡Cómo aburren al resto de la familia esos novios de todos los días! Muchas veces se pierde la intimidad del hogar, los padres no pueden ver televisión tranquilos, incluso la novia deja de arreglarse convenientemente, a veces no terminan sus estudios y pierden el trato con sus propios amigos.

Respecto del trato frecuente en lugares peligrosos, podemos decir con San Isidoro: "Imposible estar cerca de la serpiente y conservarse largo tiempo sin mordeduras". "Quien ama el peligro, perecerá en él" (Si 3,26). San Bernardo decía: "¿No es mayor milagro permanecer puro exponiéndose a la ocasión de pecado que resucitar un muerto? No podéis hacer lo que es menos (resucitar un muerto) ¿y queréis que yo crea de vosotros lo que es más?".

Edad

        ¿A qué edad hay que ponerse de novio? El amor no tiene edad: hay matrimonios felices que se conocieron de muy jóvenes, y también de aquellos que se conocieron siendo más grandes.

        Pero por lo general es desaconsejable de muy joven, por varias razones:

– No tienen la madurez que dan los años.

– No tienen plena responsabilidad.

– La perspectiva de un noviazgo largo puede enfriar el amor.

– Pierden los mejores años de su juventud, y el trato con amigos o amigas que es de gran provecho para la vida.

– Muchas veces decae el interés por la carrera.

– El conocimiento del campo de elección es muy estrecho.Con los años se amplía el número de conocidos y de amigos y la elección puede hacerse mejor.

        Es como los frutos, ni muy tempranos, porque necesitan madurar; ni muy tarde porque se caen y se echan a perder.

        Tenemos un ejemplo en una modelo argentina, que se casó a los 16 y a los 17 ya se había separado: Deborah de Corral: a los 13 vivía sin su mamá, a los 15 se convirtió en modelo, a los 16 se puso de novia, a los pocos días se fue a vivir con su novio, a los 17 se separó: "Necesito estar un tiempo sola. Quiero estar tranquila y recuperar mi trabajo... Estaba sola con mis 16 años y la pasé mal"3.

Dimensión religiosa

¿Cuál es la señal de que los novios se aman de verdad? La señal es el crecimiento en el amor a Dios. Si no se ama a Dios, es señal de seguro fracaso en el matrimonio. Si se ama a Dios sobre todas las cosas, señal de que se hará un sólido matrimonio "fundado sobre roca" (Mt 7,25): caerá la lluvia de las dificultades, vendrán los torrentes de sacrificios, soplarán los vientos de las calumnias; pero el matrimonio permanecerá firme.

Dios quiere el matrimonio, y por eso lo hizo sacramento, por lo tanto es algo grande, que se lo prepara con ese tiempo hermoso que es el noviazgo.

¿Pero cómo prepararse?

– Por medio de la lectura de buenos libros acerca del matrimonio (encíclicas...).

– Colaborando ambos en trabajos apostólicos.

– Ayudándose en cumplir bien el deber de estado.

– Reavivando el primer amor.

– Frecuentando los sacramentos: sobre todo la Misa dominical.

– Mediante una ardiente devoción a la Virgen.

Los jóvenes castos serán los que formen los hogares más firmes, más fecundos, más sólidos y más felices.

Un hermoso ejemplo de noviazgo católico lo tenemos en el joven Bartolomé Blanco Marques que murió martir en la Guerra Civil Española, a los 21 años de edad, el 2 de octubre de 1936. Antes de morir fusilado por ser católico, dejó cuatro cartas: tres a su familia y una a su novia, donde vuelca los elevados sentimientos de su noble alma:

 

"Prisión Provincial de Jaén, 1 de octubre de 1936

María del alma:

Tu recuerdo me acompañará a la tumba; mientras haya un latido en mi corazón, éste palpitará con cariño para ti. Dios ha querido sublimar estos afectos terrenales, ennobleciéndolos cuando nos amamos en Él. Por eso aunque en mis últimos días Dios es mi lumbrera y anhelo, no impide para que el recuerdo de la persona que más quiero me acompañe hasta la hora de la muerte... Cuando me quedan pocas horas para el definitivo reposo, sólo quiero pedirte una cosa: que en recuerdo del amor que nos tuvimos y que en este momento se acrecienta, atiendas como objetivo principal a la salvación de tu alma; porque, de esa manera, conseguiremos reunirnos en el cielo, para toda la eternidad, donde nadie nos separará. ¡Hasta entonces, pues, María de mi alma! No olvides que desde el cielo te miro, y procura ser modelo de mujeres cristianas, pues al final de la partida de nada sirven los goces y bienes terrenales, si no acertamos a salvar el alma...

Hasta la eternidad, donde continuaremos amándonos por los siglos de los siglos. 



NOTAS:
1Cf. Nueva Cristiandad. (Institución Social Católica), "¡Hola! Aquí te habla el Amor" y "Me gustas, te quiero, te amo".

2ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY, El principito, cap 21, Obras Completas, pp. 555-556, Ed. Paza & Janés, Barcelona, 1967.

3 Revista Gente, 27-07-1993, pp. 36-39.

CAPÍTULO IV: Los llamados de Dios
7. Te seguiré adonde quieras que vayas
 

"El Señor les propone metas más elevadas y los llama
a entregarse a ese amor sin reservas.
Descubrir esta llamada, esta vocación
es caer en la cuenta de que Cristo tiene los ojos fijos en ti
y que te invita con la mirada a la donación total en el amor.
Ante esa mirada, ante ese amor suyo,
el corazón abre las puertas de par en par
y es capaz de decirle que sí".
(Asunción, Paraguay, 19-06-1988).
 

Jesucristo realmente vale la pena.

Jesucristo es el gran cautivador. Es el enamorado más grande de toda la historia. El enamorado más ardiente por toda la eternidad. Es el gran cautivador de corazones.

Jesucristo vale la pena. Él merece la entrega de toda una existencia. Y mucho más.

¿Por qué? ¿Qué es lo que, de hecho, en el fondo, mueve a tantos jóvenes a entregarse incondicionalmente a su seguimiento, a seguirlo a donde quiera que vaya?

Según algunos es la Resurrección. No es correcto. No. Con la resurrección difícilmente se despierte alguna vocación, porque creerán que uno está haciendo propaganda, al estilo de esas instituciones que por televisión hacen "jingles" pegadizos: "Si al escuchar esta música tu corazón late más aprisa, entra en la Escuela de..., tendrás un gran porvenir...".

Según otros se trata de un "susto" con el infierno; o de algún fracaso amoroso; o de algún "lavado de cabeza", o del fruto de una coacción. Verso. Si un joven o una joven llega a intentar consagrarse por esos motivos, no dura ni dos horas. Pura mentira.

Me crean o no, a mi modo de ver la vocación al sacerdocio y, en general, a la vida consagrada, es producida por la CRUZ DE CRISTO. Se trata de que "me amó y se entregó por mí" (Gal 2,20), y de que "el amor todo lo soporta" (1Co 13,7), menos una cosa: que se le pongan límites. Se trata de que por eso Cristo amó hasta la muerte; se trata de que jamás un joven le podrá reprochar que no lo amó lo suficiente. Y eso mueve. Eso llama. Eso quema. Eso atrae. Eso enardece.

El llamado no es, entonces, otra cosa que un llamado a compartir radicalmente los dolores de Cristo. No es un llamado a pasarla bien, sino a pasarla mal, como enseña el Espíritu Santo: "Hijo, si te acercares a servir al Señor Dios, prepara tu alma para la prueba" (Si 2,1). Es un llamado a "morir cada día" (1Co 15,31). Es un llamado a "crucificarse con Cristo" (Gal 2,19). Es un llamado a ser "como condenados a muerte"1. Es un llamado a subir al Calvario.

Lo dijo de algún modo Jesucristo, en general; y creo que puede entenderse de la vocación, en particular: "Cuando yo sea elevado a lo alto –es decir, a la cruz–, atraeré a todos hacia mí" (Jn 12,32).

Si un joven o una joven está realmente dispuesto a ser elevado a lo alto con Jesucristo, es posible que tenga vocación. Si se asusta ante esto, probablemente no la tenga. El que tiene vocación está dispuesto a hacer cosas grandes, heroicas, incluso épicas por Cristo y su Iglesia.



Muchas personas, ignorando la naturaleza de la vocación –otros, directamente, con mala intención–, han buscado evitar con falsas razones la concreción de la vocación de muchos chicos y chicas que realmente se sintieron llamados. Por eso quisiera detenerme brevemente a considerar algunas de las más comunes objeciones para mostrar, con la autoridad de los santos, que esas objeciones no tienen ningún fundamento real.

1. Sublimidad del estado de vida consagrada

La entrada misma a la vida religiosa representa, evidentemente, un bien mejor, y quien duda de esto, dice Santo Tomás, "contradice a Cristo"2, que la hizo objeto de un consejo evangélico. En otra parte enseña el Angélico que es "injuriar a Cristo"3 no darse cuenta que la vocación consagrada es un bien mayor. De ahí que diga San Agustín: "te llama el Oriente", es decir Cristo, "y tú atiendes al Occidente"4, es decir, al hombre mortal y capaz de error5. 

Respondiendo a la siguiente objeción, "si es aconsejable entrar en la vida religiosa sin antes haber pedido el parecer de muchos y haberlo pensado por mucho tiempo", responde Santo Tomás que: "...el que pide el ingreso no puede dudar de que su vocación venga de Dios, de quien es propio 'conducir al hombre por caminos rectos' (Sal 142,10)"6.

Por eso enseña San Juan Bosco: "El estado religioso es un estado sublime y verdaderamente angélico. Los que por amor de Dios y de su eterna salud sienten en su corazón el deseo de abrazar este estado de perfección y de santidad, pueden creer, sin duda alguna, que tal deseo viene del cielo, porque es demasiado generoso y está muy por encima de los sentimientos de la naturaleza"7.

2. Temor de que falten fuerzas

Santo Tomás dice, haciendo alusión al miedo de que falten las fuerzas necesarias para perseverar en la vocación: "Tampoco hay aquí lugar a duda ya que los que entran en religión no confían en sus fuerzas para perseverar, sino en la ayuda divina. Así, dice Isaías: 'Los que esperan en el Señor recibirán nuevas fuerzas; andarán y no sentirán fatiga' (40,31)"8

"El temor de algunos de no llegar a la perfección entrando en la vida religiosa es irracional y refutado por el ejemplo de muchos. ...dice San Agustín9 '...tantos niños y niñas, innumerable juventud y toda suerte de edades, viudas reverenciales y ancianas que envejecieron en su virginidad. Se burlaban de mi con cariño y decíanme con ironía: ¿Y tú no podrás lo que pudieron éstos y éstas? ¿Acaso éstos y éstas lo pudieron por sí mismos y no en su Dios y Señor? Confías en ti mismo y por eso dudas.'"10

Don Bosco afirma al respecto: "Y no teman, los candidatos, que les falten las fuerzas necesarias para cumplir con las obligaciones que el estado religioso impone; tengan por el contrario, gran confianza, porque Dios, que comenzó la obra, hará que tengan perfecto cumplimiento estas palabras de San Pablo: 'El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo' (Flp 1,6)"11.

3. Prontitud en seguir la vocación

Santo Tomás se pregunta si es aconsejable entrar en la vida religiosa habiendo antes pedido el consejo de muchas personas y luego de haberlo pensado por mucho tiempo. Y responde que es aconsejable lo contrario, o sea, no pedir consejo a muchas personas, ni dejar pasar mucho tiempo. 

El consejo y la deliberación se necesitan en las cosas de bondad dudosa, pero no en ésta, que es ciertamente buena, porque es aconsejada por el mismo Jesucristo. De lo cual nos dieron ejemplo los Apóstoles: San Pedro y San Andrés, a la llamada de Jesús, "inmediatamente, dejadas las redes lo siguieron" (Mt 4, 20); y San Pablo contando su vocación dice que respondió: "...al instante, sin pedir consejo ni a la carne ni a la sangre, ..." (Gal 1,16). Comenta San Juan Crisóstomo: "Cristo nos pide una obediencia tal, que no nos detengamos ni un instante"12.

a- Los hombres mundanos

Comentando esta doctrina dice Don Bosco: "¡Cosa singular! Los hombres del mundo, cuando alguno quiere entrar en un instituto religioso para darse a una vida más perfecta y más segura de los peligros del mundo, dicen que se requiere para tales resoluciones mucho tiempo, a fin de asegurarse de si la vocación viene verdaderamente de Dios y no del demonio"13. 

b- Aun en la hipótesis que fuese una tentación del Diablo.

"Pero no hablan ciertamente así cuando se trata de aceptar un cargo honorífico en el mundo, en donde hay tantos peligros de perderse. Lejos de pensar así, Santo Tomás dice14 que la vocación religiosa debería abrazarse aunque viniese del demonio, porque siempre debe seguirse un buen consejo aunque nos venga de un enemigo. Y San Juan Crisóstomo asegura que Dios, cuando se digna hacer semejantes llamamientos, quiere que no vacilemos ni un momento siquiera en ponerlos en práctica"15.

c- Razones para no dilatar la decisión

"En otro lugar dice el mismo santo que, cuando el demonio no puede disuadir a alguno de la resolución de consagrarse a Dios, hace cuando menos todo lo posible para que difiera su realización, teniendo por gran ganancia si logra que la difiera por un solo día y hasta por una hora. Porque después de aquel día y de aquella hora vendrán nuevas ocasiones y no le será muy difícil obtener más larga dilación, hasta que el joven llamado, hallándose más débil y menos asistido de la gracia, ceda del todo y abandone la vocación"16.

d- Peligros de la dilación

"Por esto San Jerónimo, a los que son llamados a dejar el mundo, les da este consejo: 'Te ruego que te des prisa, y antes bien cortes que desates la cuerda que detiene la nave en la playa'. Con esto quiere decir el santo que, así como si uno se hallase atado a un barco y en peligro de sumergirse, no se entretendría en desatar la cuerda, sino que la cortaría; así el que se halla en medio del mundo debe inmediatamente librarse de él, a fin de evitar cuanto antes el peligro de perderse, lo cual es muy fácil".

e- Aceptar el primer movimiento de la gracia

"Véase lo que escribe nuestro San Francisco de Sales en sus obras sobre la vocación religiosa: 'Para tener una señal de verdadera vocación, no necesitáis experimentar una constancia sensible; basta que persevere la parte superior del espíritu; por esto no debe creerse falta de verdadera vocación la persona llamada que, antes de realizarla, no siente aquellos afectos sensibles que sentía en un principio; sino que, por el contrario, siente repugnancias y desmayos que acaso le hagan vacilar, pareciéndole que todo está perdido.

No; basta que la voluntad siga constante en no querer abandonar el divino llamamiento, que quede algún afecto hacia él. Para saber si Dios quiere que uno sea religioso, no es necesario aguardar que el mismo Dios hable o que desde el cielo envíe un ángel para manifestar su voluntad. Ni tampoco es necesario un examen de diez doctores para resolver si la vocación debe o no seguirse; lo que importa es corresponder a ella y acoger el primer movimiento de la gracia sin preocuparse de los disgustos o de la tibieza que puedan sobrevenir; porque, haciéndolo así, Dios procurará que todo redunde a su mayor gloria'17".

4. Principales enemigos

Los principales enemigos en materia de seguirlo a Cristo en la entrega total suelen ser los padres carnales. De ahí que enseñe en términos generales San Juan Crisóstomo: "Cuando los padres impiden las cosas espirituales, ni siquiera deben ser reconocidos como padres"18.

Santo Tomás respecto a esta cuestión responde: "Así como 'la carne tiene tendencias contrarias a las del espíritu' según dice el Apóstol (Gal 5, 17), también los amigos carnales son contrarios al progreso espiritual. Así, se lee en Miqueas (7,6): 'Los enemigos del hombre están en su propia casa'". Por eso dice San Cirilo, comentando a San Lucas (9,61): 'Esta preocupación por avisar a los suyos deja entrever la división del alma, pues informar a los parientes y consultar a gentes contrarias a la justa estimación de las cosas indica un ánimo poco esforzado y retraído'. Por eso respondió el Señor: 'Nadie que ponga su mano en el arado y vuelva su vista atrás es apto para el reino de Dios' (Lc 9,62). Y mirar hacia atrás es buscar dilación para poder volver a su casa y consultar con los suyos"19.

La vocación es una flor tan delicada que mucho debe cuidarse. San Alfonso, preguntándose qué se requiere en el mundo para perder la vocación, responde: "Nada. Bastará un día de recreo, un dicho de un amigo, una pasión poco mortificada, una aficioncilla, un pensamiento de temor, un disgusto no reprimido. El que no abandona los pasatiempos debe estar convencido de que indudablemente perderá la vocación. Quedará con el remordimiento de no haberla seguido, pero seguramente no la seguirá..."20. ¡Nada!...en el mundo o también en un seminario o convento donde no reina el espíritu de Cristo, sino el espíritu del mundo, no el Israel espiritual, sino el Israel carnal. Porque "el mundo no puede recibir el Espíritu de la Verdad, porque no le ve ni le conoce"21.

5. Dudas sobre la vocación

Sigue enseñando Don Bosco: "El que se consagra a Dios con los santos votos hace uno de los ofrecimientos más preciosos y agradables a su divina majestad. Pero el enemigo de nuestra alma, comprendiendo que con este medio uno se emancipa de su dominio, suele turbar su mente con mil engaños para hacerle retroceder y arrojarle de nuevo a las sendas tortuosas del mundo. El principal de estos engaños consiste en suscitarle dudas sobre la vocación, a las cuales sigue el desaliento, la tibieza y, a menudo, la vuelta a este mundo, que tantas veces había reconocido traidor y que, por amor a Jesucristo, había abandonado.

Si, por acaso, amadísimos hijos, os asaltare esta peligrosa tentación, respondeos inmediatamente a vosotros mismos que, cuando entrasteis en la Congregación, Dios os había concedido la gracia inestimable de la vocación, y que si ésta os parece ahora dudosa es porque sois víctimas de una tentación, a la que disteis motivo, y que debéis despreciar y combatir como una verdadera insinuación diabólica. Suele la mente agitada decir al que duda: Tú podrías obrar mejor en otra parte. Responded vosotros al instante con las palabras de San Pablo: "Cada uno en la vocación a que fue llamado, en ella permanezca" (1Co 7,20). El mismo Apóstol encarece la conveniencia de continuar firmes en la vocación a que cada uno fue llamado: "Y así os ruego que andéis como conviene en la vocación a que habéis sido llamados, con toda humildad y mansedumbre, con paciencia" (Ef 4,1s). Si permanecéis en vuestro instituto y observáis exactamente las reglas, estáis seguros de vuestra salvación.

Por el contrario, una triste experiencia ha hecho conocer que los que salieron de él las más veces se engañaron. Unos se arrepintieron, perdiendo la paz para siempre; otros cayeron en grandes peligros, y hasta hubo alguno que llegó a ser piedra de escándalo para los demás, con gran peligro de su salvación y de la ajena.

En tanto pues, que vuestro espíritu y vuestro corazón se hallen agitados por las dudas o por alguna pasión, os recomiendo encarecidamente que no toméis deliberación alguna, porque tales deliberaciones no pueden ser conformes a la voluntad del Señor, el cual, según dice el Espíritu Santo, no está en la conmoción22. En estos trances os aconsejo que os presentéis a vuestros superiores, abriéndoles sinceramente vuestro corazón y siguiendo fielmente sus avisos. Sea cual fuere el consejo que ellos os dieren, practicadlo y no erraréis; que en los consejos de los superiores está empeñada la palabra del Salvador, el cual nos asegura que sus respuestas son como dadas por él mismo, diciendo: 'Quien a vosotros oye, a mí me oye' (Lc 10,16)".

6. Conclusión

Cada vocación es una obra maestra de Dios. El divino orfebre, quien desde la eternidad ha elegido a determinados hombres y mujeres para su servicio, desde mucho tiempo antes de que hubiéramos decidido seguirlo más de cerca, nos va preparando a través de los padres y madres que nos da, de los demás familiares, por la educación, por los dones, talentos, carácter y temperamento, circunstancias y acontecimientos, etc. La misma decisión vocacional es un maravilloso filigranado de la gracia. Los que ignoran, desconocen o niegan que la vocación a la vida consagrada consiste principalmente en el llamado interior: "...voces interiores del Espíritu Santo... el impulso de la gracia... por inspiración del Espíritu Santo ..."23, a pesar de toda la propaganda exterior vocacional que puedan hacer, desalentarán, demorarán, trabarán, e incluso, en lo que de ellos dependa, impedirán que los candidatos concreten la vocación. Pues, quien busca impedir la vocación o quien no la decide, se le aplica lo de Santo Tomás: "quien detiene el impulso del Espíritu Santo con largas consultas, o ignora o rechaza concientemente el poder del Espíritu Santo"24.

En el fondo siguen vivas dos herejías: la de Joviniano en Roma (406) que equiparaba el matrimonio a la virginidad; y la de Vigilancio en la Galia (370-490), que equiparaba las riquezas a la pobreza. Ambas herejías tienen un común denominador: ¡apartar a los hombres de lo espiritual esclavizándolos a las cosas terrenas! Es lo que Satanás hace por medio de hombres carnales, impedir que los hombres sean "transformados en vistas a la vida eterna"25.

El malvado intento de querer, de mil maneras y con toda astucia, alejar a los hombres y mujeres de la vida religiosa tiene un antecedente en la actitud del Faraón que reprendió a Moisés y a Aarón que querían sacar de Egipto al pueblo elegido: "¿Cómo es que vosotros... distraéis al pueblo de sus tareas?" (Ex 5, 4).

De manera particular, en esta época gnóstica, que busca reducir el cristianismo de acontecimiento a idea26, tarea en la que está empeñado el llamado progresismo cristiano, se vacían los seminarios y noviciados, porque los jóvenes no se sienten demasiado movidos a entregar su vida por una idea; pero sí por una Persona. El nominalismo formalista, el abandono del ser, no entusiasman a nadie y son infinitamente aburridos. Esto es análogo a lo de aquel párroco que hizo la procesión del Corpus sin llevar el Corpus, porque Cristo está en el pueblo. O sea, Cristo sin Cristo y el pueblo adorándose a sí mismo. Seminarios y noviciados vacíos porque se olvidaron del Acontecimiento, se olvidaron de Cristo y adoran sus ideas acerca de Cristo; pero siguen aferrados a las mismas a pesar de constatar sus frutos nocivos.

No solamente muchos tratan de impedir las vocaciones a la vida consagrada, sino, lo que es peor, muchos de los responsables no saben cuáles son las causas de la falta de vocaciones, ni cuáles son las causas de las defecciones. A veces, incluso, se convierten en ocasión de defección cuando argumentan que hubo falta de vocación; pero, ¿acaso, cuando la Iglesia llama por medio del obispo o del superior religioso, no está por ese mismo acto confirmando que se está frente a una verdadera vocación divina? Enseña San Pablo, y es de fe, que: "Los dones y la vocación de Dios son irrevocables" (Rom 11,29). Y así, los responsables, por ignorancia crasa o supina, son incapaces de poner remedio.

Si no se solucionan estos problemas será muy difícil la Nueva Evangelización. Pensar que pueda haber Nueva Evangelización sin evangelizadores, es tan absurdo como el vaciamiento gnóstico de la procesión del Corpus sin Corpus. Por eso decía Juan Pablo II en Santo Domingo: "condición indispensable para la Nueva Evangelización es poder contar con evangelizadores numerosos y cualificados. Por ello, la promoción de las vocaciones sacerdotales y religiosas... ha de ser una prioridad de los obispos y un compromiso de todo el pueblo de Dios"27.
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